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ves inscripciones el general regocijo de que estaba animada: 
y todos, en los felices instantes en que SS. MM. penetra
ban en medio de las aclamaciones de un pueblo henchido 
de entusiasmo, presentaron las flores de su pensamiento 
en los elegantes arcos elevados en el tránsito de los Sobe
ranos, en la.s vistosas columnas, que adornadas con las ban
deras francesa y mexicana se encontraban de trecho en 
trecho en las calles destinadas al paso de SS. MM.; en los 
adornos de los balcones, y en el crecido número de papeles 
de variados colores que, en medio de una lluvia de oro y 
plata, arrojaba la multitud sobre la Ilustre Pareja, bendi
ciéndola y victoreándola. 

La Comision encargada de las poes!as de México, que en 
estas demostraciones de júbilo y de amor q~e el país entero 
tributaba á SS. MM., encontraba un motivo de grata satis
faccion, se apresuró á recoger las flores del pensamiento 
con que los poetas, intérpretes de los sentimientos de la 
Nacion entera, manifestaban los afectos íntimos del alma; 
flores que hoy reunidas, en gran parte, por ella, en este mo
desto volúmen, forman el humilde, pero sincero y amoroso 
ramillete, que conservará indeleble en sus pequeñas hojas, 
el himno nacional que en sencilla rima elevaron los hijos 
del Anáhuac al recibir á los augustos Soberanos enviados 
por la Providencia para traernos la paz, la felicidad y el 
verdadero progreso. 

Las sencillas composiciones que fol'man el espresivo poe
ma de la N acion entera hácia sus Soberanos, y parte de las 
cuales adornaban los bellisimos arcos de la Paz, de las Flo
res, de San Luis y del Emperador, son las que á continua
cion se leen, firmadas por sus autores, y que la Cornision, 
colocándolas por órden alfabético, tiene la honra de dar á 

la estampa, cumpliendo con el último de sus muy gratos 
deberes. 
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SONETO 

Cruzando va tu espléndida carroza 

Sobre escombros y ruinas hacinadas, 

De templos y de casas derribadas 

Por la guerra que todo lo destroza. 

Desde el palacio hasta la humilde choza 

Veredas hallarás ensangrentadas 

Y familias sin cuento desoladas, 

En cuyas penas la crueldad se goza. 

México, en llanto de dolor bañado, 

A la orilla de horrendo precipicio, 

A tí volvió su vista atribulado: 

Te demandó tu generoso auspicio, 

Y á salvarle volaste denodado, 

De tu reposo haciendo el sacrificio. 
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SONETO 

De Miramar en el feraz recinto 

Un acento se oyó triste y doliente 

Que al oído llegando dulcemente 

Del vástago inmortal de Cárlos Quinto , 

"Mira aquel suelo, dijo, en sangre tinto 

Do se devora mexicana gente, 

Que en su pecho magnánimo~y clemente 

Dejara penetrar feroz instinto: 

Sin piedad se degüellan los hermanos 

Y rasgan sin piedad la cruenta herida 

Que en el pecho me abrieran inhumanos." 

Dijo, y quedó en el llanto sumergida 

La Patria infortunada, mexicanos; 

La oyó FERNANDO y la tornó á la vida. 
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OCTAVAS 

Dios te acordó de su saber profundo 

Y de la luz de su infinita ciencia 

Un destello purísimo y fecundo 

Como emanado de su eterna esencia. 

"Vé la paz á llevar al nuevo mundo, 

Te dijo su infinita Providencia, 

Y á tí será mi voluntad propicia 

Si en la Equidad fundares la Justicia." 

Tras largos años de amargura y duelo, 

De horrible desamparo y guerra impía 

Que ensangrentara el mexicano suelo, 

Brilla Je paz el venturoso dia: 

No de otra suerte brillan en el cielo, 

Tras el rigor de tempestad sombría, 

De blanda luz con vivos resplandores 

En la noche los astros bienhechores. 
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